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ANEXO. PERSONAS MAYORES
La presente ficha técnica ha sido diseñada como herramienta pedagógica y restaurativa que orienta el desarrollo de procesos colectivos de diálogo, memoria y transformación social. Su propósito es facilitar encuentros que promuevan el reconocimiento de las experiencias vividas, la resignificación del daño a través de prácticas simbólicas, creativas y de cuidado. Cada guía se enmarca en los principios de las pedagogías restaurativas, donde el aprendizaje no se limita a la transmisión de contenidos, sino que se convierte en un proceso relacional, ético y sanador. Desde este enfoque, el diálogo, la palabra, el cuerpo y el arte se reconocen como lenguajes que reparan, y el cuidado como una acción política que sostiene la vida y posibilita la no repetición. De esta manera, las fichas constituyen un dispositivo pedagógico vivo, adaptable a diferentes contextos y poblaciones, guiado siempre por el principio de acción sin daño, la escucha empática y la búsqueda de un horizonte común de convivencia y dignidad.
Introducción
El presente encuentro está dirigido a personas mayores de 60 años sobrevivientes del conflicto armado colombiano, quienes han sido víctimas de graves violaciones a los Derechos Humanos o infracciones al Derecho Internacional Humanitario. Estas personas, inscritas en el Registro Único de Víctimas (RUV), han recibido o se encuentran en proceso de recibir su indemnización administrativa, o han culminado la documentación de su caso con la Unidad para las Víctimas, como parte del acceso progresivo a las medidas de reparación integral y simbólica contempladas en la Ley 1448 de 2011 y 2421 de 2024.
Las personas mayores representan un grupo poblacional de especial protección constitucional y legal, cuyo papel en la reconstrucción del tejido social es fundamental. A lo largo de sus vidas, han enfrentado situaciones de desplazamiento, despojo, pérdida de familiares, persecución, silenciamiento y rupturas comunitarias derivadas del conflicto armado. No obstante, conservan una valiosa reserva de memoria, sabiduría y resiliencia que constituye un patrimonio colectivo y un pilar de la verdad histórica del país.
Este espacio busca reconocer en ellas no solo a víctimas, sino a portadoras de memoria viva, capaces de narrar, transmitir y resignificar su experiencia en clave de reparación simbólica, dignidad y resistencia. En muchos entornos familiares, la sobreprotección o la sustitución del rol de las personas mayores puede limitar su autonomía y expresión; por ello, el proceso metodológico de este encuentro promueve su participación activa, libre y consciente, garantizando entornos de cuidado, respeto y acompañamiento.
Durante la convocatoria y caracterización, se identifican las condiciones necesarias para su participación independiente, contemplando apoyos específicos solo en casos estrictamente requeridos (como deterioro cognitivo severo o enfermedad que limite su funcionalidad). De este modo, se asegura que cada participante pueda hablar en primera persona, compartir su historia, aportar su perspectiva y ser reconocida en toda su dignidad. Este encuentro se concibe como un acto de reconocimiento y restauración del lugar social de las personas mayores, quienes, a través de la palabra, la memoria y los gestos simbólicos, contribuyen activamente a la construcción de paz, la verdad y la no repetición.
Recomendaciones
El desarrollo de cada escenario de diálogo debe realizarse bajo una ética del cuidado, entendida como una práctica relacional que reconoce la dignidad, la historia y la sensibilidad de cada participante. Las siguientes recomendaciones buscan orientar a las y los facilitadores para garantizar entornos seguros, empáticos y transformadores:
· Cuidado con la palabra: La palabra debe ser usada con respeto y responsabilidad. No se trata de hablar por hablar, sino de nombrar para sanar. Las palabras tienen peso simbólico, pueden abrir memorias o cerrar heridas; por ello, es fundamental evitar juicios, etiquetas o interpretaciones ajenas a la experiencia de quien comparte.
· Disposición de escucha: Escuchar es también un acto de cuidado. Implica atención plena, silencio activo y reconocimiento del otro como legítimo en su sentir. Se recomienda habilitar tiempos y espacios para que las voces circulen sin prisa, priorizando la escucha antes que la respuesta.
· Respeto por los ritmos y silencios: Cada persona tiene su propio tiempo para expresar, recordar o crear. No forzar la participación ni las emociones, sino acompañar los procesos con paciencia y empatía. El silencio también comunica y debe ser acogido como parte del diálogo.
· Acción sin daño: Garantizar que ninguna dinámica, palabra o símbolo revictimice o exponga a las personas. Antes de iniciar cada actividad, se debe revisar el contexto emocional y establecer acuerdos de confianza, confidencialidad y contención.
· Cuidado del entorno: El espacio físico y simbólico debe ser acogedor, seguro y digno. Se sugiere disponer los materiales con armonía, música suave o elementos naturales que inviten a la serenidad y al encuentro. El círculo, como forma de disposición, simboliza igualdad y comunidad.
· Reconocimiento de los saberes: Cada participante es portador de conocimientos valiosos. Fomentar el intercambio horizontal, reconociendo las experiencias de vida como fuente de aprendizaje colectivo y reparación simbólica.
· Cuidado con el cuerpo: Promover el movimiento, la respiración y la conexión corporal como formas de liberar tensiones y fortalecer la presencia. El cuerpo es memoria y también posibilidad de transformación.
Estas recomendaciones se orientan a construir espacios donde la pedagogía del cuidado se exprese como una práctica cotidiana de respeto, escucha y esperanza; donde educar, reparar y convivir se entrelacen como actos inseparables de una misma apuesta ética y humanizadora.
Caracterización poblacional
Este encuentro está dirigido a personas mayores de 60 años, sobrevivientes del conflicto armado colombiano, inscritas en el Registro Único de Víctimas (RUV), que han recibido o se encuentran en proceso de recibir su indemnización administrativa, o han completado la documentación de su caso ante la Unidad para las Víctimas.
Las personas mayores son sujetos de especial protección, debido a su vulnerabilidad y a los impactos diferenciados que el conflicto ha dejado en su salud, su entorno familiar y su vida comunitaria. Han enfrentado desplazamiento, despojo, pérdida de seres queridos, rupturas sociales y silenciamiento, pero también han sido portadoras de saberes, memoria y resiliencia que contribuyen a la reconstrucción del tejido social.
Durante la convocatoria y caracterización, es necesario identificar su nivel de autonomía, posibles limitaciones físicas o cognitivas y el tipo de acompañamiento que requieren, evitando prácticas de sobreprotección que limiten su voz. Solo en casos estrictamente necesarios se contempla la participación con un acompañante, garantizando siempre la narración en primera persona y el respeto por su autonomía.
El encuentro reconoce a las personas mayores como portadoras de memoria viva y agentes de verdad, promoviendo espacios de cuidado, escucha activa y participación plena. El propósito es restaurar su dignidad y protagonismo, reafirmar su derecho a ser escuchadas y fortalecer su papel como guardianas de la memoria y constructoras de paz.

	Encuentro 1 entre víctimas 
“Camino de vida y memoria”

	Encuadre

	Bienvenidas y bienvenidos. Este espacio hace parte de la estrategia de Diálogos Transformadores, cuyo propósito es reconocer la memoria, la dignidad y la voz de las personas mayores como pilares para la reparación simbólica y las garantías de no repetición. Aquí trabajaremos desde el cuidado, la escucha profunda y el respeto por cada historia.

Metodología:
Desarrollaremos el proceso mediante círculos de palabra, ejercicios simbólicos y creativos, mapas y murales de memoria, y una acción colectiva final. Todas las actividades están adaptadas para la participación plena de las personas mayores, con acompañamiento del equipo facilitador cuando sea necesario.
Acuerdos básicos:
Respetar la palabra, escuchar sin interrumpir, participar voluntariamente, mantener la confidencialidad y acompañarnos con paciencia y consideración.

Este proceso se desarrollará en tres encuentros:

Encuentro 1 — Camino de vida y memoria
Construiremos un ambiente de confianza para compartir relatos de vida y recorridos simbólicos. Reconoceremos las estrategias de resistencia, la fuerza del camino y la memoria personal como un acto de dignificación y verdad.

Encuentro 2 — Memoria intergeneracional y territorial: diálogo social
Pondremos en conversación a personas mayores con otros sectores sociales, especialmente generaciones jóvenes. Elaboraremos un mapa colectivo de memoria, identificando huellas, aprendizajes y compromisos para la no repetición desde la experiencia del territorio.

Encuentro 3 — Acción simbólica: “Nuestra memoria florece”
Cerraremos con un acto simbólico colectivo —como siembra, mural o telar— que exprese el legado, la esperanza y los aprendizajes construidos. Esta acción constituye una forma de reparación simbólica y reafirma el valor de la palabra de las personas mayores en la construcción de paz.

Aquí, cada historia importa y cada memoria sembrada es un paso hacia la no repetición.


	Actividad 1.1 Círculo de confianza e historias compartidas	Comment by Dina Sofia Maldonado Pinzón: encuadre

	Duración: 20 minutos

	Materiales: Sillas en círculo, hojas o cartulinas, marcadores, reproductor de música ambiental suave, afiche o diapositiva con las pautas del encuentro.

	Objetivo: Generar un ambiente de confianza, cuidado y reconocimiento mutuo que permita a las personas mayores participar activamente, comprendiendo el propósito del encuentro y el valor de sus relatos como actos de verdad y reparación simbólica.

	Desarrollo: 

El encuentro inicia con una breve introducción sobre la importancia de crear un espacio seguro, amable y respetuoso para compartir experiencias. Se acuerdan las pautas de convivencia: respeto mutuo, escucha sin interrupciones, confidencialidad y valoración de todas las voces.
A continuación, se realiza la dinámica “La historia de mis zapatos”: las personas se ubican en parejas y comparten, durante un minuto cada una, la historia de sus zapatos (de dónde vienen, qué caminos han recorrido, qué los trajo hasta aquí). Luego, cada persona presenta a su compañera o compañero al grupo, relatando la historia desde la perspectiva de los zapatos.

Esta actividad promueve la escucha activa, la empatía y la conexión simbólica con la memoria del camino recorrido. El facilitador o facilitadora cierra el ejercicio explicando brevemente las medidas de satisfacción (rehabilitación, restitución, garantías de no repetición, satisfacción e indemnización) y el sentido del procedimiento “Diálogos Transformadores” como herramienta pedagógica para avanzar en la reparación simbólica y la no repetición.


	Actividad 1.2: Trazando los pasos de nuestra memoria

	Duración: 40 minutos

	Materiales: Mapa grande de Colombia, figuras recortadas de zapatos (dos por persona), marcadores, cinta adhesiva, fichas con preguntas guía, símbolos e imágenes para decorar el mapa, música tranquila de fondo.

	Objetivo: Reconstruir, a través de un ejercicio simbólico y visual, los recorridos de vida de las personas mayores, reconociendo las estrategias de afrontamiento, resiliencia y resistencia que han empleado para sobreponerse a los impactos del conflicto armado.

	Desarrollo:

Se explica que realizarán un mapa colectivo de memoria utilizando las imágenes de zapatos. Cada participante elige dos pares iguales de zapatos recortados: uno representará su lugar de origen y el otro su lugar actual. Sobre el mapa de Colombia, ubican ambos pares y trazan con una línea punteada el recorrido de su vida.

Durante el proceso, quienes no puedan escribir recibirán apoyo para hacerlo, fomentando la colaboración y la participación inclusiva.

Mientras se desarrolla la actividad, se invita a reflexionar con preguntas como:
· ¿Qué te permitió mantenerte fuerte en los momentos difíciles?
· ¿Qué estrategias o recursos te ayudaron a seguir adelante?
· ¿Qué aprendizajes te ha dejado ese camino?
El facilitador o facilitadora motiva a representar con símbolos o imágenes esas estrategias en el mapa, usando recortes, dibujos o palabras.

Al finalizar, las personas que deseen pueden compartir brevemente sus reflexiones.
Este ejercicio, además de promover la expresión creativa, permite reconocer la fortaleza y la dignidad de las personas mayores, resignificando sus trayectorias vitales como actos de memoria y reparación simbólica.


	Actividad 1.3: Imaginarios colectivos y prácticas sociales

	Duración: 45 minutos

	Materiales: Mapa del territorio (municipio o región), huellas de pies o manos recortadas, marcadores, cinta adhesiva, fotografías antiguas (si las personas las traen), elementos naturales (hojas, semillas, tierra).

	Objetivo: Fortalecer la identidad, la conexión emocional y el reconocimiento colectivo de las personas mayores, mediante una actividad simbólica que les permita hilar sus recuerdos significativos y resignificar las experiencias vividas en el marco del conflicto armado como expresiones de resistencia, dignidad y continuidad de la vida.
Reconstruir colectivamente las memorias territoriales e identificar los impactos sociales del conflicto desde la voz y experiencia de las personas mayores, resaltando su papel como guardianas de la verdad y del tejido comunitario. Esta actividad permite situar los relatos en el territorio, visibilizando las huellas del conflicto y abriendo la conversación hacia los imaginarios sociales que requieren transformación.

	Desarrollo:

El facilitador dispone un gran mapa del territorio (municipio, vereda o región) y explica que realizarán un recorrido simbólico por la historia del lugar a partir de las memorias de quienes han vivido y cuidado ese territorio durante décadas.

1. Marcando las huellas de vida
Cada persona mayor recibe una huella recortada (de pie o mano) y escribe o dibuja en ella uno de los siguientes elementos:
· Un lugar donde vivió un momento significativo.
· Un recuerdo que marcó su historia personal o familiar.
· Algo que ocurrió en el territorio y que no debería repetirse jamás.
Quienes lo deseen pueden acompañar su huella con fotografías, recortes o símbolos naturales que representen “la tierra que los ha sostenido”.

2. Construcción del mapa vivo
Una a una, las personas mayores se acercan al mapa y ubican su huella en el lugar correspondiente, compartiendo brevemente la historia que representa.
Si alguna persona tiene dificultad para escribir, otro participante o un facilitador apoya registrando las ideas.

Los participantes más jóvenes o integrantes de otros sectores sociales ayudan a:
· Escribir palabras clave.
· Ubicar los símbolos.
· Escuchar y acompañar los relatos.

Este gesto intergeneracional refuerza la idea de que la memoria se cuida entre todas y todos.

3. Diálogo orientado
Una vez las huellas están en el mapa, el facilitador abre un diálogo guiado por preguntas como:
· ¿Qué huella dejó el conflicto en sus vidas o en la comunidad?
· ¿Qué permanece a pesar del dolor? ¿Qué resistió?
· ¿Qué deberíamos recordar siempre como comunidad para que no se repita?

Estas preguntas permiten identificar imaginarios sociales, dolores colectivos y aprendizajes de resiliencia, que luego serán insumos para el diálogo con otros sectores sociales.

4. Sentido del ejercicio
Al finalizar, el mapa se convierte en un testimonio visual y colectivo de la memoria territorial, donde se reflejan:
· Las afectaciones del conflicto.
· Las formas de resistencia.
· Las continuidades de la vida comunitaria.
· Los lugares que requieren reconocimiento y transformación.

Este mapa será utilizado nuevamente en los siguientes momentos del proceso, como base para el diálogo intergeneracional y las acciones simbólicas de impacto público.


	Actividad 1.4: Acción colectiva y cierre

	Duración: 30 minutos

	Materiales: Carteles, hojas, marcadores, papelógrafo, materiales propios de la microacción simbólica (velas, flores, tela, fotografías, plantas, etc.), formato de acta.

	Objetivo: Diseñar e implementar una acción colectiva simbólica que exprese los aprendizajes del encuentro y reafirme los compromisos con la memoria, la dignidad y la no repetición, reconociendo a las personas mayores como portadoras de verdad y esperanza.

	Desarrollo:

A partir de las reflexiones del encuentro, se invita a las y los participantes a proponer una microacción colectiva, como un mural, una vigilia simbólica, una siembra o una carta al territorio. La elección se hace de manera participativa.

Se construyen los acuerdos básicos (tipo de acción, lugar, mensaje central y compromisos).
El encuentro finaliza con la realización simbólica de la acción y un círculo de palabra donde cada persona comparte lo que se lleva del proceso.
Este cierre representa un acto de reparación simbólica y restauración colectiva, que transforma el dolor en memoria activa y el recuerdo en un compromiso con la vida y la paz.




	Encuentro 2 – Diálogos transformadores entre personas mayores y otros sectores sociales

	Actividad 2.1. Círculo de confianza y encuentro intergeneracional

	Duración: 25 minutos

	Materiales: Sillas en círculo, velas o flores, cartel con el título del encuentro, música ambiental suave, tarjetas con palabras de bienvenida, fichas de colores, papelógrafo. 

	Objetivo: Dar apertura al encuentro generando un ambiente de confianza y afecto, en el que las personas mayores y los demás sectores sociales se reconozcan mutuamente como parte de una misma comunidad que reconstruye memoria, verdad y convivencia.

	Desarrollo:
Bienvenida y sentido del espacio
El facilitador da la bienvenida al grupo, recuerda brevemente lo trabajado en el encuentro anterior y explica que este momento busca abrir la palabra, reconocer a quienes están presentes y preparar un ambiente emocional disponible para el diálogo intergeneracional.
Se resalta que este encuentro hace parte de la estrategia institucional de Diálogos Transformadores, orientada a fortalecer la reparación simbólica y las garantías de no repetición desde la voz de las víctimas.

2. Dinámica “Nos reconocemos en la palabra”
El facilitador dispone en el centro del círculo un conjunto de tarjetas con palabras previamente seleccionadas. Estas tarjetas son elaboradas antes del encuentro por el equipo facilitador e incluyen valores, emociones y conceptos significativos para el proceso, tales como:
· resistencia, esperanza, vida, memoria, cuidado, familia, comunidad, verdad, dignidad, perdón, paz, futuro, territorio, camino, fortaleza.

Cada participante (personas mayores y demás sectores sociales) recoge una tarjeta de manera intuitiva o por afinidad.

En voz alta, comparten:
· Por qué eligieron esa palabra.
· Cómo la relacionan con su vida, su comunidad o su experiencia en el territorio.
Esta dinámica:
· permite un reconocimiento horizontal entre generaciones,
· visibiliza valores compartidos,
· y crea una base afectiva común para avanzar hacia ejercicios más profundos.

El facilitador recoge los elementos centrales que emergieron (palabras comunes, sentimientos compartidos, símbolos repetidos) y explica cómo esos sentidos nutren el diálogo que continúa.
Finalmente, recuerda de forma breve:

· las medidas de satisfacción en el marco de la reparación,
· la importancia del diálogo intergeneracional como acto de verdad y convivencia,
· y el propósito del procedimiento Diálogos Transformadores como herramienta pedagógica para fortalecer la memoria, la dignidad y la no repetición.


	Actividad 2.3: Imaginarios colectivos y prácticas sociales: tejiendo el diálogo social

	Duración: 45 minutos

	Materiales: Ovillos de lana o hilo de colores, cartulinas circulares o en forma de corazón, marcadores, tijeras, cinta adhesiva, música suave, mural o mesa central (“Telar del diálogo social”).

	Objetivo: Identificar los imaginarios sociales presentes en las distintas generaciones y sectores sociales, reconociendo cuáles deben transformarse y cuáles fortalecen la convivencia. A través de un ejercicio simbólico de tejido colectivo, se busca abrir el diálogo social desde la memoria de las personas mayores y las percepciones de los demás actores del territorio, como paso previo a las acciones simbólicas de impacto público.

	Desarrollo:
1. Apertura: sentido del ejercicio para el diálogo social
El facilitador explica que en esta actividad se entretejen las voces de las personas mayores y otros sectores sociales, con el fin de reconocer:
· lo que une a la comunidad,
· lo que debe transformarse para evitar nuevas violencias,
· y lo que puede proyectarse como acción simbólica en el territorio.
Se aclara que cada hilo representa una idea, un recuerdo o un imaginario que influye en cómo construimos convivencia.

2. Inicio simbólico – “Hilos que conversan”
El grupo forma un círculo intergeneracional. El facilitador toma un ovillo de lana, comparte una palabra que represente un valor para la convivencia (por ejemplo: respeto, cuidado, memoria, verdad) y sostiene un extremo del hilo.

Luego pasa el ovillo a otra persona, quien:
· comparte una palabra, imagen o recuerdo que considere importante para la convivencia o para entender el pasado,
· y mantiene su hilo sin soltarlo antes de pasarlo al siguiente participante.

Poco a poco se forma una red visible que simboliza:
· cómo los imaginarios sociales se entrelazan,
· cómo distintas generaciones se conectan,
· y cómo el tejido comunitario se reconstruye a través del diálogo social.

3. Tejiendo sentidos para el diálogo social
Cada participante recibe una cartulina circular o de corazón donde escribirá o dibujará uno de estos elementos:
· un recuerdo que le dio esperanza,
· una práctica social que debe conservarse,
· un imaginario que debe transformarse para fortalecer la convivencia,
· o un aprendizaje que la comunidad debe transmitir a las generaciones futuras.
Quienes no puedan escribir compartirán su historia para que otro participante o un facilitador la registre.
Este momento permite reconocer cómo perciben el territorio, la convivencia y el conflicto tanto las personas mayores como los otros sectores sociales.

4. El telar del diálogo social
En el mural colectivo, cada persona ubica su cartulina y la une con hilos de lana a otras que tengan sentido, relación o afinidad.
El facilitador conduce una breve lectura interpretativa, destacando:
· prácticas protectoras que han sostenido a la comunidad,
· creencias o imaginarios que generan fracturas, estigmas o silencios,
· coincidencias entre generaciones,
· tensiones o preguntas que la comunidad debe discutir.
Este telar funciona como un mapa simbólico del diálogo social, donde se evidencian los puntos de encuentro y los desafíos de transformación.

5. Cierre reflexivo orientado a la acción simbólica
El facilitador promueve un cierre con preguntas breves:
· ¿Qué hilos debemos reforzar para convivir mejor?
· ¿Qué imaginarios necesitamos cambiar como comunidad?
· ¿Qué mensaje colectivo emerge del telar y podría inspirar nuestra acción simbólica?

El ejercicio termina con un momento breve de silencio o música, contemplando la obra colectiva.
Este telar podrá incorporarse al Encuentro 3 como insumo para la acción simbólica territorial, convirtiéndose en una representación visual del diálogo social y del compromiso con la transformación de imaginarios hacia la no repetición.


	Actividad 2.4: Acuerdos y cierre colectivo Acuerdos, concertación de la acción simbólica y cierre colectivo

	Duración: 30 minutos

	Materiales: Papelógrafo, marcadores, formato de acta, hojas pequeñas de colores, recipiente o urna, fotografías de los encuentros previos, lista de participantes, elementos visuales de apoyo (si es presencial o virtual).

	Objetivo: Consolidar los aprendizajes del encuentro, concertar colectivamente la acción simbólica que se implementará en el Encuentro 3, y dejar definidos los compromisos, roles y pasos a seguir para garantizar su realización con acompañamiento institucional.

	Desarrollo: 

1. Recuperación de sentidos y aprendizajes del diálogo social
El facilitador invita a recordar los momentos más significativos del encuentro y a expresar, en una palabra o frase escrita en hojas pequeñas de colores, lo que cada persona se lleva del diálogo intergeneracional.
Las palabras se depositan en una urna y algunas se leen voluntariamente.

Esto permite:
· cerrar la dimensión emocional del encuentro,
· reconocer los sentidos compartidos,
· y preparar el terreno para proyectar la acción simbólica.

2. Presentación del propósito de la acción simbólica
El facilitador explica que la acción simbólica constituye:
· una forma de reparación simbólica,
· una forma de transformar el recuerdo en testimonio público,
· y una forma de sembrar un mensaje colectivo de no repetición.

A partir de esto, se habilita la conversación para concertar la acción simbólica territorial.

3. Concertación de la acción simbólica
Con apoyo del grupo, se revisan las ideas, palabras e imágenes construidas durante el encuentro: telar del diálogo social, huellas en el mapa, imaginarios identificados, recuerdos compartidos.

A partir de estas reflexiones, el facilitador orienta la concertación con preguntas como:
· ¿Qué mensaje queremos dejar como comunidad después de este diálogo?
· ¿Qué forma simbólica expresa mejor lo que sentimos y pensamos?
· ¿Qué acción es posible y significativa para nuestro territorio?

Se sugiere escoger entre acciones simbólicas previamente discutidas, por ejemplo:
· Jardín de la memoria, sembrando flores o plantas.
· Mural o telar de la memoria, con palabras, colores y símbolos.
· Camino de luces, con velas que representen vida, compromiso y verdad.
· Carta abierta al territorio, leída públicamente por personas mayores.

La decisión se registra en el formato de acta.

4. Definición de compromisos y pasos logísticos
Una vez elegida la acción simbólica, se definen los aspectos operativos mínimos para su realización en el Encuentro 3:
· Lugar de la acción
· Materiales necesarios
· Responsables comunitarios o institucionales
· Actores externos que deben ser invitados (familias, líderes locales, instituciones, organizaciones comunitarias)
· Participación intergeneracional
· Fecha y modalidad (presencial o combinada)

5. Cierre colectivo
El facilitador cierra con un mensaje de síntesis: “Hoy hemos transformado la palabra en un acuerdo colectivo. La acción simbólica que construiremos juntos será el testimonio de nuestra memoria, nuestra dignidad y nuestro compromiso con la no repetición.”
El cierre se realiza con un aplauso colectivo o con un gesto simbólico pequeño (por ejemplo, unir las manos o levantar las tarjetas de colores).




	Encuentro 3 – ACCIÓN COLECTIVA — “NUESTRA MEMORIA FLORECE”	Comment by Carolina Garzon Pena: El encuentro 3, no es la preparación de la acción colectiva sino la implementación de la misma, por ello no puede ser una metodología adicional, dado que la preparación se llevará a cabo en el encuentro con sectores sociales. Aquí se sitúan elementos valiosos que pueden plantearse en el encuentro 2 y puede sugerirse un espacio virtual preparatorio. 

	Actividad 3.1. Preparación simbólica de la acción colectiva

	Duración: 40 minutos

	Materiales: Según la acción elegida (flores, velas, telas, carteles, símbolos, cámara de registro, etc.)

	Objetivo: Implementar la acción simbólica acordada en el Encuentro 2, visibilizando la voz de las personas mayores, honrando sus memorias y dejando un mensaje público de dignidad, convivencia y no repetición para la comunidad y las nuevas generaciones.

	Desarrollo: 
1. Bienvenida y sentido del acto
El facilitador abre el encuentro retomando el proceso vivido, recordando que esta acción:
· es un gesto colectivo de reparación simbólica,
· transforma la memoria en un legado público,
· y reconoce a las personas mayores como guardianas de verdad y tejido comunitario.

Se invita a participar con solemnidad, respeto y afecto.

2. Realización de la acción simbólica (según lo acordado en el Encuentro 2)

El grupo implementa la acción definida en conjunto. Algunas modalidades posibles:
· Jardín de la Memoria: cada persona siembra una flor o planta y dedica en voz alta su siembra a un recuerdo, una persona o un aprendizaje que quiere honrar.
· Mural o Telar de la Memoria: se ensamblan las piezas construidas en los encuentros previos (hilos, palabras, símbolos, cartulinas), completando un mensaje colectivo de esperanza, resistencia o cuidado.
· Camino de Luces: se disponen velas formando una palabra significativa (paz, memoria, verdad, territorio) mientras el grupo comparte breves frases o pensamientos.
· Lectura pública de una carta o manifiesto comunitario: personas mayores y otros sectores leen el mensaje construido previamente, expresando su compromiso con la vida y la no repetición.
Durante el acto, pueden integrarse fotografías, elementos naturales, objetos significativos o música suave, siempre manteniendo un enfoque de respeto y dignidad.
3. Registro y memoria del acto
Se documenta el proceso con fotografías o video —de manera ética y respetuosa— para generar un registro que pueda compartirse con la comunidad, instituciones aliadas y actores territoriales.
4. Círculo de palabra y cierre
El grupo se reúne en un breve círculo. Cada persona comparte una palabra o frase que exprese:
· qué significó el proceso,
· qué se lleva del encuentro,
· o qué desea que permanezca en la comunidad.

El facilitador cierra con un mensaje colectivo: “Hoy nuestra memoria floreció.
En cada gesto, en cada voz y en cada paso queda sembrada la verdad, la dignidad y nuestro compromiso con la no repetición.” El encuentro concluye con un gesto simbólico sencillo (aplauso, toque conjunto de manos, elevación de los símbolos, o un minuto de silencio) que marca la culminación del ciclo de diálogo transformador.
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